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Tejidos artísticos estilo antiétio 

C A S A - P E R I A G O 

C H A R C O 1 4 . . L 0 R C A 

Esta casa anuncia al público en general no deje de visitar la Exposición 

de trabajos a mano en estambre, lana y seda que ha instalado en su domiciüo 

C a l l e d e l C h a r c o n ú m e r o 14 ( B a r r i o d e San C r i s t ó b a l ) 
donde se podrán apreciar infinidad de modelos hechos con el más refinado 

gusto, tn alfombras, portiers, colchas para cama turca, cojines, cubre pianos, 

corlinas, tapetes, caminos de mesa, tejidos para tapicerías y zócalos, así como 

todo de'alle que precise para decorado de habitaciones. 
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¿ S e m b l a n z a ? 

Recluido voluntario en este pueblo 

mío cuyo recinto es prisión de mis 

aspiraciones de un día, espectador 

más que actor de !a comedia huma­

na, veo deslizarse su complicada ac­

ción, sujeto por la fuerte cadena de 

los arlos. ¡Oh, pretéritos tiempos de 

constan'es luchas, de incesantes an 

helos, de ansias de gloria! 

Por el horizonte sensible de esta 

vida mía, ciuzan de vez en vez astros 

luminosos, estrellas errantes que sur­

can el espa:io con rumbo al mundo 

nuevo... 

* 
* * Había sotado más de una vez su 

nombre en mis oídos... ¿qué había 

sido de e'la? 

La vida n oderna, ha despertado 

en la mujer ansias dé emancipación, 

de hermosa libertad. Sujeta tantos 

años al iluminante yugo de las viejas 

ideas, vivió esclava sumisa del hom­

bre contrariando las leyes naturales... 

Y el progreso triunfó. Las ideas del 

siglo hacen alborear un mundo nue­

vo, en el que brilla la mujer como 

astro de luz propia. Su espíritu ra­

diante despojado de la grosera en­

voltura conque cubierto lo tuvo la es­

tupidez del liombre, penetró en todas 

las esferas del humano saber; no hu­

b o caminos vedados a su actividad, a 

su iniciativa, a ¡|sus energías, y pro­

clamando su derecho a ser libre, al 

desplegar sus alas, 'di jo al hombre: 

«Seré tu compiñera; la sierva ya no 

existe». 

* + 

Fué en un periódico barcelonés 

donde leí la última vez su nombre.. . 

¿En «La Vanguardia»? Iba al pie de 

un artículo enérgico, vibrante, reve­

lador de un espíritu viril, fuerte, ele­

vado, rebelde a la tiranía política, al 

poder dictatorial... ¡Qué hermoso 

aquel artículo que firmaba E l v i r a 

M u ñ o z ! ¿Fra un seudónimo? N o . 

Lector constante de papel impreso, 

aquel nombre había sido leído por 

mí más de una vez. Elvira Muñoz. 

* 

* * 
Cuarenta y ocho horas hace, tuve 

el inmenso placer—más inmenso por 

inesperado —de abrazar a mi queri­

dísimo y fraternal amigo, al poeta, 

errante, al maestro de la poesía cas-* 

tellana, a Pedro Luis de Oálvez. 

Desde la capital murciana donde 

hoy se encuentra el ilustre andariego 

vino a dar un abrazo a sus antiguos 

amigos; a Eliodoro Puche, a López 

Barnés,.. Pedro Luis, que te lo pague 

Dios; ¡él sabe la intensa satisfacción 

que me has proporcionado. Doble 

satisfacción porque mi queridísimo y 
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El dueño de este importante y acreditado establecimiento, respondien­

do a las continuas deferencias de que viene siendo objeto, tanto por parte 

de Su numerosa clientela de Lorca y fuera como del público en genera ' , 

pone en conocimiento de los mismos que ha recibido un magnífico y va­

lioso surtido en géneros de 

BstainbVc, ITropical; fresco, Vicuña 
HustraUa, y JMusclína 

y otros, de las más acrediladas fábricas nacionales y extranjeras, con des­

tino a la confección de trajes a la medida para las estaciones de Primavera 

y Verano . 

viejo amigo, no ha descendido solo a 

este humilde retiro de «Juan del Pue­

b l o » ; no; desde Murcia, le arompa-

fiaba una mujer a quien quería pre­

sentarme. ¡Elvira Muñoz! 

Pedro Luis; te soy deudor de dos 

grandes satisfacciones; la de abrazar­

te, y la de conocer a esta gran mu­

jer. 

Y o he conversado amab'e,afecti¡o 

sámente con Elvira Muñoz, durante 

un breve rato, y su conversación me 

ha deslumhrado. He sentido el intlu-

jo de su palabra razonadora,vibrante, 

enérgica, expresiva, con suaves mati­

ces femeninos, con acentos denota-

dores de un alma elevada, de un gran 

corazón, de una perfecta conciencia 

de la misión de la mujer emancipada 

de arcaicas y ridiculas preocupacio-

\ nes; con e.xacto conocimiento de sus 

deberes sociales, de su dignidad, de 

su derecho a cooperar en la obra ci­

vilizadora que eleve el nivel moral de 

esta sociedad desquiciada, cubierta 

por la herrumbre de la embrulecedo 

I ra incultura. Elvira Muñoz, es un va-

j lor positivo, es un espíritu seleclo. 

¡Qué blancas y brillantes las alas de 

esta gran mujer! 

Elvira Muñoz, de distinguida fami­

lia niadrileña,res¡de habitualmente en 

Barcelona. Dedicada a exportación de 

productos levantinos, en gran escala, 

recorre Europa, el mundo, frecuente­

mente. París, Londr.'S, Berlín, Roma, 

Nueva York, Chicago, Buenos Aires, 

Méjico, le son familia.-es. Por donde 

va honra a Espafia, y con su palabra 

y sus hechos la enaltece. Ama a su 

patria con todo el ardor de su cora­

zón femenino, de su alma inquieta y 

apasionada; alma fundida en el crisol 

de los más altruistas sentimientos. 

Amante de las Artes Billa";, posee 

extensos conocimientos de las mis­

mas. .En París y Roma obtuvo el pri­

mer premio como pianista; la poesía 

excelsa de Rubén Darío, la hizo reci- • 

tadora admirable, rival de la Berta 

Singerman; pero Elvira Muñoz no 

necesita el arte para vivir; su brillante 

posición económica la conquistó con 

el comercio. Trabaja como artista en 

actos benéficos, exclusivamente. Ha­

ce el bien para dar satisfacciones a su 

eípíritu. 

Escribe brillantemente; su estilo es 

varonil, limpio de floreos insustan­

ciales; su dialéctica admirable. Posee 

cuatro idiomas que habla con suma 

perfección. 

Entusiasta de la navegación aerea, 

como lo es de todo cuanto significa 

progreso no sólo en el orden moral 

sino en el material, hizo prácticas de 

aviación en Bélgica con el célebre y 

malogrado Amudsen, aquel hombre 

grande, de corazón magnán¡mo,aquel 

explorador insigne que pagó con su 

vida en el Po lo Norte, su intento de 

salvar, generoso, a un italiano imbé­

cil, cuyo nombre no quiero recordar, 

a quien sólo debía negras ingratitu­

des. jOh, los hombres gusanos! 

Elvira Muñoz, obtuvo el título de 

piloto aviador, fué discípula predilec­

ta de Amudsen que admiró la intre­

pidez de la española insigne, y jun-

I tos en un hidroavión atravesaron el 

Atlántico. Una aveiía les li¡7.o descen-

der al mar donde encontraron a otro 

aviador herido a quien auxiliaron, 

siendo todos salvados por un buque 

inglé"^. 

Si, había sonado ?n mis oídos e! 

nom'íre de la intrépida aviadora es­

pañola; fué la Prensa la que d v u l g ó 

esta aventura que pudo ser trágica. 

Elvira Muñoz, ha experimentado 

esas sensaciones del hombre volador 

que surca el espacio borrando fron­

teras entre los humanos, ese heraldo 

sublime déla BuenaNueva que estre­

chando distancias entre los hombres, 

habrá de unir en fraternal abrazo a la 

Humanidad redimida. 

Tal es el esbozo que mi vieja plu' 

ma, traza del carácter de esta gran; 

mujer de poderosa inteligencia, con 

la que conversé amable y afectuosa­

mente en este rincón de mi retiro, 

satisfacción inolvidable que debo a 

mi ilustre y fraternal amigo, el egre­

gio poeta Pedro Luis de Oálvez. 

Encantado, queiidísimo bardo. 

Elvira Muñoz, perdone, si convertí 

en materia periodística nuesira con­

versación. Está siempre a sus pies, 

JUAN DEL PUEBLO 

adqui! ía usted y todo el mundo ei 

convenciniienlo de que me era cono­

cido su contenido. T o d o ello me hi­

zo í upe ner, erróncsmente, que solo 

f . b r i g o b a usted como única finalidad 

'"fnólest-'ii i l l : y púbiict ,niente además, 

y mirando a esta nii opinión equi­

vocada' pero no menos lógica,me ha-

' rá la justicia d?. no encontrar muy 

dura tri apreciación qne mi respeto 

hacia usted reduio a esos términos. 

Conforme en u,i todo con su cri­

terio de dar por terminada esta co­

rrespondencia pública (siempre he 

sido enemigo de ella) terminaré ha­

ciendo mías sus manifestaciones fi­

nales y fimpliándolas diciéndole que 

si en algo de mis cartas pudo encon­

trar mot ivo ya que no de ofensa dé 

dí?gusto,io considere por no puesto. 

. Complacido en reiterarse de V d . 

affmo. amigo q. e . s. m. 

E L C O N D E D E S A N J U L I Á N 

C a r t a - abierta 

Sr. D . J. L ó p e z Barnés. 

Director de L a T a r d e d e L o r c a 

Mi distinguido amigo: Espero de 

su atención de cabida en las colum­

nas de su popular diario a la adjunta 

carta que dirijo a don José Maria 

Zarauz, por cuyo favor le anticipa 

las gracias su affmo. y buen amigo, 

E L C 0 N D 2 D E S A N J U L I Á N 

Sr. D . José María Zarauz 

M i distinguido amigo: Recibo su 

carta fecha C de junio viendo que 

en elia protesta usted enérgicamente 

de mi pal&bra «incorrección» tratan­

do seguidamente de explicarme las 

razones que le movieron H exigi rme 

e! acuse de recibo para terminar ase­

gurando, según su juicio, que nunca 

este debió ser tachado de tal. 

Retiro desde luego la t)alabra ya 

que le duele, y más teniendo en 

cuenta que según usted no trató con 

ello de producirme molestia, pero sí 

quiero hacerle constar, que si lo ca­

lifiqué de esa forma fué solo aten­

diendo como en mi anterior le decía 

a dos razones ííilímamenle unidas; la 

primera, la publicación de su carta 

antes de que l legira a mis manos y 

la segunda la exigencia innecesaria, 

en vista .de lo anterior, de tal acuse, 

ya que con la publicidad de su carta, 

D , F R A N C I S C O G . ^ A L A R C O N , A L C A L -

D E - P R E S Í D E M E D K L E X C M O . . 

A Y U N T A M I E N T O D E E S T A C I U D A D . 

H A G O S A B E R : Que a partir d e 

esta fecha y por término de quince 

dias, quedan expuestss al público 

en este Ayuntamiento y e n la S e c ­

ción de Estadística, las relaciones de 

los valores unitario? de tierras y 

aguas y su distribución en el térmi­

no municipal de Lorca, para que du­

rante dicho plazo puedan presentar 

los propietarios en general las recla­

maciones que estimen pertinentes 

ante el Sr. Ingeniero-Jefe Provincial 

del Servicio dtl A v a n c e Catastral 

debiendo referirse dichas reclama­

ciones a un punto concreto y seña­

larse las valoraciones que se impug­

nen razonando y proponiendo ade­

más para cada concepto o cifra im­

pugnada, otra sustitutiva, sin c u y o 

requisito no podrán ser tomadas en 

consideración. 

L o que se hace púbiieo por el p re ­

sente edicto, para que l legue a co­

nocimienío de los contribuyentes del^ 

término en general a los efectos e x ­

presados. 

Lorca 7 de Junio de 1930. 

El Alcalde 

F R A N C I S C O G . * A L A R C Ó N 

P . S . M . 

El Secretario 

J O S É M . ' ' M I N G O T 
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¿Quiere usted imprimir folle­

tos, memorias o libros? 

Pues visite la Imprenta de^ 

D O C T O R . A f ^ T O N I O E O S 

c H 1 i t a 
K X - A Y U D A N T E D E L D O C T O R P O Y A L E S 

a . / r ^ ' ^ r f ^ ^ ^ ^ A G R E G A D O D E L O S H O S P I T A L E S D S 

S A N J 0 8 E Y S A N T A A D E L A Y D E L N I Ñ O JESÚS, D S M A D R I D 

E X - P E N S I O N A D O E N L A I N D I A Y E N E G I P T O 
Lujo , e s m e r o , e l e g a n c i a y e c o n o m í a 

57, C a n a l e j a s , 57 
l - O R C A 


